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S!i ^•^IcM^íi-r, 

Maiizo Aluán.ii' üsteiilra 
BU gútjcii ari[uiii:clura 
cu seca cstíril llLinurii 
cabü L'l tonr.entoHO mar. 
Sus pardos muios sostícHcn 
jl^dntt'scos torrouiics 
do se vieran los pentlone? 
(le l¡t luuii tremolar. 

fie broiicíi euiii¡^)::cta5 puertas 
lo cierran y se envanece 
orgulloso i]iie parece 
embotado allí el valor, 
l i ra \'A noclie y sombiia.-. . , 
velando su ím la iunii 
en ia snlübrí; In^una 
no lanzaba su tulpor. 

Ni cun tú t rko rtifiejo 
los muros lluuiHiaba, 'I' • 
del vijia no brillaba 
el acicalado a m e s , 
cuando en las sombras envuelto 
nn guerrero se accrcw 
y ul alto muro csc.'iló 
con rápiíltt iiitrepitlcz. 

Adormida cu hlando lecho i.> . ^V 
la herroosa Ettlvjna tslá j -J 

en sueño plúcKio admira 
de su arando !a beldad. 
Del Doncel mas aguerrida 
que te vido batallar: 
con mas gracia y ajjostura 
cu los jucgci cabalgar. 
E s liainado por su lira 
'" E l trovador sin iguñl"i 
por .•!üs ínclitas proezas --
" el caballero sin par" 
Ticrisü amanto de Etclvina 
la udora con íirme afán 
cada iiorlie ¿d pie del muro 
su amor le viene ú cantar. 
Un rívd! gime envidioso 
de [aiifa felicidial , 
adorador de Etclvina 
t]uc lia jurado la robar 
ei desoye de su afecto • • 
la exigencia pertinaz. ' - ' 
Es jiganto en ta cKtaturn 
de bidlosins Capitán, 
bíusco, rctardoiv indómito 
de negra y tiorriblc faz ; 
osado eiiipt'ro á lo sumo 
y arrestad > sin igual. 
Ignora el dichoso amante 
del guerrero la ansiedad, 
lo sabe y tiembla Etclvina 
en su peligro al penrar. 
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El ar#'45 «?«<?<»»•, 

"¿Oiste el lliiTO 

del (5Pcho inii)? 
¿•ib tu desvio 
tesa el r igor? 

Tíi la que adoro -
bulla süfiora 

encuntadorü 
vifgun de ornar-

Tus dulces oJQí 
siempre lialjigliuñoa 

miren risuefios 

:i lu ani 'dor. 
No mas enojos 

Fuñora bella: 

mi dicha aclln 

TÍrgeti de amor. 
Que soy constante 

tu caballee*: 
firme y siacero 

como m i honor, 

mi perbo amautc 
te jurs eterno 

afecto tierno 

virgen de íHTior"j 
Asi de lúgubre acento t 
eco triste sG escuchaba : 
al comiios dü un inslrumenio, 
dando sus (jiie.ius "I viento 
bajo el muro reEonnba. 

L a luna se dcicubria. . . 
sobre el castillo brilló. 
Tiimbien un grupo se vela 
que del muro descendía 
y al vijia no alármti. 

E ra un jiganle guerrero 
á una belleza abrazado. 
E n un frlsou iiltanero 
apunas liuli» montado 
cuando partióse ligero. 

El troittdor sin locar 
el estribo j a montó. . . 
dtil bruto hiere el híjar 
V al escape se Linzíl 
á Etelvina á Jibertnr. 

Con rugido pavoroso 
bramaban los rendavalcs, 
y de los antros huian 
graznando siniestras aves. 
E l torrunlu im!>etuaso 
ari-íislí-nba en sus rauriales 
ramas, árboles y ríicas 
túrlno corriendo á los marca. 
Uutumba el trueno lejano : 
el granizo el ciimpo bate 
y Telúmpugasf.iüieMro9 
GOn furtivoü luminares. 
Rasgií el rayo dii esterroluio 
con menaaatiios séllales 
IB atmÚ£fi.'ra que de opaca 
convierte eu toldo brillante. 

Rltee el noto embrabecido 
la copa de los pinares 
tan erguidos.. . ora incl ina, 
basta el lodo los abate. 
DsEDudo el prisma de llores 
arruinados loa hogarcf, 
ttembian loa montes y Hanoi 
testigos de tamos malea. 

:EI f'enenom 

D e álamo procer al t roaao 
que azotaba cl noto ronco 

recostado, 
CoEoso adalid st; i'ia 

que un objeto sostenía 

abrazado. 
D e blanco lino vestido 
con el cabello esparcido 

por el cuellfc. • 
Elandaraente desmayada ' 
el divino y azorado 

rostro helio, 
Sobre e) pecho varonil 
d&l atlel& ijue gentil 

ta miraba. 
Por darle calor y vida 
en la frente humedecida 

la besaba. 
Y al sentir cl beso ardiente 
cual mordida de serpicnto 

despertó 
y al mirar el rostro fiero 
y convulso del guerrero 

ay! tembló. 
"¿ Q,\\á tienes, diju .asustado 
el guerrero enamorado, 

mí tesoro ?.̂  
I Po r qué de mis tiernos brazo* 
rehusas los blandos lazos 

la que adoro? 
Tierna te muestra á mi ruego, 
y Eelln nal dicha luego 

I mi alegría. 

Ent re liorrisoiio bramido 
y del rayo al estallido 

sé tú mía" 
Lft Oprimía hacia su seno, 

. de amor y de audacia lleno 
la besó.,. 

Y la virgen candorosa 
& sus Jábios temblorosa . 

aplicó 
Un pomlto misterioso 
que lio vido cl amorosa 

lidiador. 
Con fuego impuro la oprime 
de lúbrico anhelo gime 

con temblor. 

Su fez candida asomaba 

la aurora por el Orientu. 

alumbrando debilments; 
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un cuadro de destrucción. 
TrtsU! la Tista vagaba.,, 
do rjuier espantosa via 
la desolación impía 
tremolando su pendón. 

FcI)o vela e! rastro de oro 
entre paidas nubéculas 
no trtimn las arecíUaü 
saludando su fulgor. 
Tremando ruge sonoro 
el torrente borrascoso .-
todo presenta horroroso 
muer te , esterrainio, dolor. 

Pálido ftíroz guerrero 
bajo un álamo se mira 
como el genio de la ira 
desesperado votar. 
Brilla en su diestra el acero: 
im llrido bulto abra/a : 
el férreo lanzon embraj^ : 
gime con liondo penar. 

y el cárdeno labio besa 
con su boca enardecida; 
pugna por darlo su vida 
á la TÍrgen celestial. 
E n su bárbara ficruia, 
su vehemente dcs^'ario, 
abrazado at cuerpo frío 
blande el arma funeral. 

Cuando un doncel allegó 
desnuda brillante espada. 
Mortal mirada arrojó 
Cual de la tumba lanzada, 
£1 atleta sonrió. 

Sostiene con brazo fuerte 
la víctima de su amor. 
Blande el acero de muerte 
provocando al trovador 
Á que á Etelvina liberte. 

Con furor fieros se aplazan; 
ambos fuertes denodados: 
ya retroceden: ya avanzan! 
á los golpes arreciados 
muerte y esterminio lanzan. 

A Etelvina arrebató 
el doncel que brama en ira. 
E l grueso lanion vibró 
el j igante , apu n t a , tira , 
y la liza concluyó. 

CONCLUYE EL ARTICULO ANTERIOR SO-
bre el aprecio de los caballos antiguos comparado 
con el que se hace de los modernos. 

Comparemoa el aprecio que se hizo en la antigüe­
dad de los caballos , con el descuido é indiferencia que 
hoy se miran , por mas que se quiera decir lo contra­
rio , particularmente en España , y hallaremos el orí-
gen de la pérdida de las buenas razas y de la gra­
cia , estampa y robustez que ténian cuando uo se fa­
tigaban, bajo una armadura que hoy no soportaria me­
dia hora el mas esforzado de los nuestros, ni dpban 

muestras de cansancio á las veloces vueltas del circo. 
Los pueblos orientales tratan á los caballos bien ge­
neralmente ; pero ni éstos ni los ingleses , que frene-
ticos por ellos, llegan hasta ennoblecerlos en sus cas­
tas , y han estudiado cuanto es necesario á la conser­
vación , prosperidad y propagación de las buenas ra­
zas , imitan, en lo principal, el cuidado, amor y estima­
ción que se les concedió por los elenoa y romanos , y 
al que son acreedores por tantos motivos. 

Los caballos modernos después de haber sido por 
su viveza y mag'estad la admiración de todos en el pra­
do , son vendidos por un vil precio ú un nuevo dueño, 
que descuidando por lo general su educación, trata so­
lamente de sacar de él el partido que le movió á com­
prarle. El caballo que es de natural orgulloso , se re­
siente de la indiferencia de su dueño, ea sensible al 
mal trato de un grosero criado mas que otros anima-
lea , y asi es que á poco tiempo de salir del prado 
donde se crió , se le nota triste , con el ojo mustio y 
la cabeza baja , como sintiendo que nadie recuerde su 
lozauia y valor, y viviendo sin estímulo alguno de 
gloria, la mayor parte de eatos nobles animales, vienen 
á concluir sus dias ó bien tirando de una sucia noria 
ó en el circo á impulso del furor de un rabioso toro 
que le asesina impunemente, si ya no le dedican á 
otros usos menos decorosos , que liacen la vida del 
caballo corta y penosa, particularmente ai pasan de 
de la opulencia á tan miserable estado. Muchas aon las 
reflexiones que se nos ocurren con esto motivo acerca 
de laa causas de la dccadúncia y pérdida de las buenas 
razas de caballos y de los defectos de su educación y 
cuidado, asi como también de lo que ganarla la huma­
nidad y la njoral, sustituyendo los juegos de la carre­
ra y demás ecuestres á los sangrientos espectáculos de 
uuestro circo ; pero no queriendo molestar mas á nues­
tro lectores , y deseando que otra pluma mas maestra 
llame la atención de los españoles sobre este interesan­
te punto para atajar el mal que nos amenaza, de per­
der las pocas castas buenas que nos quedan , conclui­
remos este artículo diciendo con los sabios Chau y Le 
Blond : que los antiguos, aunque sintamos confesarlo, 
eran mas magníficos, mas suntuosos y de mas grandio­
sa alma que nosotros aun eu sus juegos y eapectácu-
los , los que generalmente redundaban en beneficio de 

la utilidad pública. 
B. S. CASTELLAMOS. 

A n o 950: 

- 1." 

Una larga sombra cubría toda la superficie de la 
tierra, la oscuridad estaba acompañada del silencio, el 
buho y la lechuza silvaban alternativamente sobre las 
elevadas cúpulas de la vecina y desmoronada torre, loa 
ladridos de un mastin leal reeonaban en una de las 
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calles de León. Una hora antes el austero habitante 
de la clausura había tocado á niaítioea. Un júven cu­
bierto de largo albornoz es el mortal único que á ta­
les horas huella pausadamente las callea de la ciudad-
De repente se para, fija sus ojos en una ventana, lan­
za uti suspiro de amor, y apoyándose contra una pie­
dra , después de pulsar rápidamente las cuerdas de su 
laúd, con voü armoniosa y dulce entonó la siguiente 
trova. 

Tú fermosa de Castilla, 
tú la fembra mas lozana 
la mas apuesta y galana 
la que causa mi pasión. 

Oye la mi cuita, 
muestra tus luceros , 
que ha llegado á veros 
vuestro trovador. 

Si bien quedé en el torneo 
ferido en el corazón , 
aun volviera con tesón 
otra vez á combatir : 

y juro á tus ojos 
que si alli muriera 
ninguno entendiera 
ral triste plañir. 

Ko el oro y perlas que orlaban 
tu cabello ensortijado 
cegóme, no tu tocado 
ni el velludo de carmin. 

La tu faz sola 
vide de roía , 
vide una hermosa, 
te vide á tí. 

¿ Quien rae arrebatara el premio 
ni de victoria la palma , 
cuando suspiraba el alma 
del mantenedor por tí? 

Cayó Urrea 
y su pujanza , 

- con mi lanza 

le rendí. 
Y cayeron alli todo3 
los mas bizarros donceles 
y pisara sus caireles 
altanero con mis piea , 

si tu mano 
tersa y bella 
¡Oh doncella 
fuera el prez I 

Magi'ier que nunca me estimes 
juro adorarte muger. 
La mi muerte ó tu querer 
no apetezco nada mas. 

Si acaso me escuchas 
dime si me quierea , 

< 6 si á mi prefieres 

intonso rapaz. 
Duélete flor de este suelo 
ángel de ventura y paz, 
ó á manos de moro audaz 
terminará mi dolor. 

Tu frente de plata 
vea y los tus ojos, 
fincado de hinojos 
demando favor. 

3.-

El canto del joven ha cesado, el silencio ha vuelto 
á recobrar su imperio , la luna sola parece sensible á 
las quejas del amante; por midió de agrupadas nubes 
ha presentado su arjentada faz , y sus apagados rayo» 
reflejan sobre las vidrieras de un palacio. El júven per­
manece inmóvil; un suspiro que lanza es lo único que 
prueba que respira. A la brisa sucede el aquilón; pero 
el rigor de este en nada ofende al que vela , 61 se de­
fiende con su capuz. Ya desconfia, ya se decide á re . 
tirarse lleno de amargura y sentimiento como se retiró 
ayer, como se retira todas las noches. Un ruido sordo 
se percibe, abren una ventana, un lienzo blanco se aji­
la en ella. Una voz se escucha; la voz de una mujer. 
Pero ¿qué espresa esta voz? un enigma, ¿Sois caba­
llero ? Conde Fernán González; si lo sois, subid á es­
ta ventana; el puñal de un asesino se ^ u z a contra 
vos; la perfidia respetará la mansión de Doña Sancha. 

;Cuán breve es el placer! semejante al aoplo del 
hombre tan pronto existe como desaparece. Su existen­
cia es una luz, el pesar su sombra, mientras la luz 
vive no se separa la sombra del cuerpo. Un placer ce­
lestial, mi encanto incomprensible, sintió el joven al 
respirar bajo los dorados techos de la que amaba; pero 
á este ha sucedido ya el abatimiento de los reprobos. El 
conde yace en un lóbrego calaboso. La falsedad habrá 
tendido sus redes? No lo puede creer. H corazón de 
una virgen es mas puro que el sol, es el espejo de la 
sinceridad, la obra de Dios; pero el conde gime , es­
tá solo, el conde no sabe á quien atribuir su desgracia. 
Suenan los cerrojos de an prisión, la puerta gira y se 
abre, pero sigue reinando la misma lobreguez y oscu­
ridad. Tal vez fiero sayón viene á ensangrentar su fe­
roz cuchilla, pero no, las pisadas indican temor. Si las 
mazmorras produjeran flores, no iuclínarian su cáliz 
bajo las huellas de la Virgen. Una voz de consuelo, se 
oye en el espacio, levántate , sigúeme, toma ima ca­
pada. 

Un ángel en forma de doncella había librado al 
conde de su prisión. Este ángel jura amaile con la pu­
reza de la infancia, este ángel ae enlaza con él para 
siempre. Pero la luz existe, la sombra es inseparable 
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del cuerpo. A la risa reemplaza el llanto. L a saugre 

tifie el pavimento del santuario. E l nudo de los aman­

tes era indisoluhle, ningun mortal podía desatarlo. El 

rey de Navarra quiso romperlo y espiró en el momen­

to de intentarlo. E l rey D . SAÜCHO proyectó asesinar 

al conde y el ciclo castigó su cvíraen. Murió ¡í manos 

del mismo á quien quiso asesinar. 

A. G . 

E L S U E N O . 

¿ Q u é 63 el sueno? . . . ¿es v ida , ó muer te? . . . en 

nuestro sistema orgánico es perfección ó vicio ? , . . ; 133 

obligación ó derecho? . . . ¿es orden 6 anarqu ía? . . . 

he aqui lo que no nos piu-ece fácil definir , ií uiicstro 

modo de ver es el sueño al hombre lo que los fuecio-

sos á nosotros , una cosa que existe , que se ve , que 

íe palpa, y que sin embargo no se comprende ; que 

aun cuando lo esperemos nunca sabemos el momento 

en que viene, ni menos percibimos aquel en que se 

v a , que todos lo ven antes que nosotros, y cuando 

acordamos ha desaparecido. Sea de esto lo que se 

quiera, el resultado es que. algunos hombres sueñan, y 

de uno de estos hombres referiremos el sueño. 

Pocos momentos hacia que acababa de reclinarme, 

(nos dijo, en una de las angustiosas siestas acl mes 

de julio) cuando se me tiguró hallarme solo en un vas­

to campo fecundado con las aguas de diferentes ria­

chuelos que o no tenían nombre ó se perdía como ellos 

en la pradera. L a atmósfera adquirió de repente cierta 

suavidad halagadora, que facilitaba la respiración; píi-

r¡2cia que en aqviella atmósfera se podía vivir raas^ 

cuántas clases de llores , por raras y variadas que fue­

sen, ha producido !a naturaleza, alljse hallaban, y aun­

que al parecer colocadas m\ aliño, foraiaban vistosos 

dibujos. Las aves de pintado y reluciente plumaje se 

posaban á mi alrededor sin espantarse : el hombre no 

había pisado aquel recinto cuando no las había obliga­

do á que huyesen de é l ; bañaba este país encantador 

un rio de tal eatension , que se perdía de vista , ú tal 

vez algún brazo de mar ó el mismo mar ;... en su r i ­

vera , donde serpeando iban á confundirse algunos de 

los fiádmelos , dejaban como en pago las arenas de 

oro que arrastraban , y que estaban bacinadas en hi 

orilla por la resistencia que el mar había hecho á re­

cibirlas. E l clima era &uave y templado; no se creia 

posible vivieado allí el excesivo frío del polo ni el ca­

lor del t rópico; reinaba una continua primavera: en 

medio de tan hermosa perspectiva, una cosa echaba de 

menos que me impedía entregarme á toda la cspánsiou 

á que mi altna m sentía incUnada... no babia un hom­

bre en es topá i s . . . ¿estarán en razón directa su au­

sencia y la felicidad.,.? Una vana esperanza mo ani­

m a b a : tal vea recorriendo aquella deliciosa mansión 

podré encontrarlo : inducido de este pensamiento j tur­

bada en parte la felicidad que j 'o gozaba vuelto del 

éxtasis que me tenia fascinado, me decido ú recor­

rer la tierra á que había venido. 

Pocos pasos babia dado , cuando de la espesura del 

bosque veo salir con aire grave y magestuoso, una fi­

gura de muger , realidad ó visión ; pero encantadora, 

celestial. Su presencia conmoviéndome me impuso. 

A'esLía una túnica azul <pie la llegaba á la rodilla, co­

gida por ta cintura con un ceñidor en que se veían al­

gunos geroglíficos de p la ta , un manto blanco prendido 

con un broche de oro sobre el hombro izquierdo caía 

descuidadamr-nte t n mil uniformes pliegues. Su cabera 

descubierta sin mas adorno que la tronzada cavcUera 

que suavemente agitada por la brisa. parecía estar ani -

mada, bullir í?obre los hombros de esta dulce aparición; 

sus pies iban cubiertos de una ligera sandalia ; en sus 

manos tenía un libro en que al parecer leía . . . : cuando 

al grito de mi sorpresa separó la vista del libro pava 

dirigirla báeia m í ; que sensación me ocasionó ] á otra, 

tal vez sucunibiria de placer.. . su esprcsiou era íucum-

pi'enaible , sus facciones algo mas que humanas . . . era 

un destello de la divinidad... un ángel. . . 

Miróme de hito on hito y dirigicitdose á mí me di­

j o ; sé tus deseos, tus pensamientos, tus esperanzas, 

tus temores , tu porvenir . . . 

Absorto en su contemplación apenas podia yo dar­

me razón de mí mismo. Veo tu situación, continuo, y te 

compadezco, tú no adivinarías quien yo soy, si no te lo 

digese : yo soy una encantadora , este es nñ imperio: 

estas en mis dominios > eres mi prisionero , sin embargo 

no abusaré de mi poder, quiero que te sea provechoso. 

Ya sin poder contenerme mas lánceme á sus píes 

diciendo: óserbicnhcchoryote^ofrezcoelhoraenage de 

mi admiración y respeto, puesto qufs mi suerte está en 

tus m?nos . , . d i . . . quién eres . . . como te l lamas.. .? 

T e he dicho que soy una encantadora y no' te !ie 

engañado : mi nombre es inútil saberlo , en mi mano 

está el libro del destino; sin embargo no puedo variar 

la suerte de los hombres.—Pues bien decidme el mió. . . 

el de mi patria, . . 

N o , te diré mi hlstru'ia. 

Es tas en una isla ; vine yo a q u í , casi desterrada, 

ni había Horca ni plantas, ni era esto otra cosa que un 

país agreste y desierto; las aves huían temerosas, todo 

presentaba un aspecto lúgubre y sombrío: con esmero y 

constiíncia , lie plantado los árboles que ves , he sem­

brado esas llores que embalsaman el ambiente que res­

piras, he dado dirección ú los riachuelos, he cuidado 

de guardar semillas para las aves , he llegado á domes­

ticar hasta las fieras, he hecho In. felicidad mía y la de 

cuanto mo rodea: hay otros habitantes en esta isla que 

me reconocen como .su protectora porque cuido de su 

seguridad, presido á la división de sus frutos, los alivia 

en sus dolencias , educo sus hijos , los de Rendo en sus 

apuros, loa ayudo en sus conflictos.—ísi pero decidme... 

—Pues to que no me has comprcudido todavía, qué d e ­

seas saber?—^La suerte de mi p a t r i a — L a suerte de las 
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nacioDes pende de ellas miamag... y DO hay ninguna 
que uo merezca la sitya... no hay pueblo por aniqui-
JaJo que este que no lo salve un buen gobierno.... 

Liü puerta que daba entrada á la habilacion donde 
dormía se abrió viotentamente, desperté y la isla , la 
encantadora y sus má.\imas desaparecieron al impulso 
de un portazo. Hé aqui la suerte de las cosas. 

B. N. DE ARENAS. 

Cofi^tiiiiil^reí^ <le lít e«la<l lued i» . 

DEL TORNEO. (1) 

j^rlícuh pri»\ero. 

Si analizEisemos escrapulosametite el ariireu dt; loa toriicoMi 
tendriamos qiit; remo TI ti irnos liasta la olimpiada y situiir[e c-n 
liis caireriis dn cciballos fĵ ue ya bcitios esplícado. E n unos y (in 
orros juegos aspiralia el mantL'nedur ií la glói'ia, los antiguos la 
EitcaDKahan por medio de la velocidad de sus corceles y los m o ­
dernos solo en la destreza de los suyos al principio, y luego en 
cl nervio de su brazo y valor de sii ánima. E n su origen, el tu r ­
neo se reducia 11 Secutar parejas, tornos y otras evoluciones 
gimn:iiticas unos caballeros con o t ras , y no ñié sino mucho 
después cuando [a arena se tiiiú eou sangre, en simulacro de 
guerra eivil , cambiando !a diíersioii en pesar, los gritos de 
placer en ayes de dolor, y en fin la vida en muerte. 

Los romanos después de la- división del imperio, acostum­
braron ú ejecutar algunas evoluciones militares ecuestres j pero 
estas se asemejaban il »ue.stras revistas y simulacros mas ó me­
nos. Cuando los godos se apoderaron del impúrio, estos wmula-
eros tuvieron ya algunas vistosas variaciones , particularmente 
en el reinado de TeoiJorico, <jue según dice Mura tor i , gustaba 
dolos ejercicios gimnásticos; pero ni por la forma, ni por el 
objeto pueden compararse con los torneos, que tal vez se deri­
ven de este principio. 

Los franceses y alemanes se disputan la invención del tor-
iiao, JVIr. l'onceniagne le sitúa en Francia en el siglo ix y dice 
debe atribuirse al bijo de Luis el Afable. El bi.Uoriador NHliard 
asegura (jue después de babcr ¡irnmdo en 843 una solemne 
alianza los hermanos Luis el Geimánico y Carlos el Calvo, ce­
lebraron espectáeulos de esta claso , obsoijuiándose á la ye;;; el 
sitio donde se ejecutaron era Aleiniínia ;\ÍCTO los príncipes eran 
ambos franceses;, razón que confirma la invención en este pais. 

Las sangrientas guerras que mantuvo la Alemania en el si­
glo X bajo el imperio de Enr ique I llamado el Pajarero, hicie­
ron aquella nación bélica y auda^ ; concluida que l'ue la lucha, 
no quiso el emperador dormirse en el ocio ni amortiguar el ca­
rácter pncrrero de sus vasallos, y para ello al paro que mandó 
amurallar todas los ciudades, instituyó en Eíly ó 34 según unos, 
y en 9J15 según Hci-^s, las (¡estas del torneo para c[ue la nobleza 
ac eutretiiviese en el t\jercíc¡o de lus armas. A lin de que estas 
diversiones fuesen mas apreciadas, alentó el espíritu caballeresco 
de la época, dando todo el valor de cuas á la hermosura, d la 
nobleza y al valor, y asi es que en las ordenanzas que dio, prohi­
bió se admitiese en los torneos á los que no proiesasen la reli­
gión cristiana, á los t ra idores , violadores de rougercs, y á los 
asesinos s.icrílegos y cobardes, al paso ([UO admitía el defender 
hasta ía muerte la hermosura, el honor del bello seso y ei pro­
pio. 

Casi iguales leyes estableció en Francia en 1066, e! barón 

(1 ) E n los números siguientes daremos artículos de lasiies-
tas de Sortija, Toros, Folla y demás juegos de ta edad media. 

Gofredo I I , señor de Preully» á quien también se te*concede 

por algunos la invención. 

En 1147 se dirigid a l a conquista del santo sepulcro una 
fuerte Cruzada mandada por el emperador Conrado de Alema­
nia y el rey de Francia Luis el joven; al paso de los cruzados 
por Constantlnopla, cuya silla imperial ocupaba iXIanuel Com-
meno, debieron celebrar algún torneo que gustando al empera­
dor griego, estabiecoria esta diversión que existió en aquella 
ciudad hasta que la rindió el conquistador 3IahometO. 

Los crui^ados, que se divirtieron en Oriente en estos ejerci­
cios, en ocasiones de t regua , ú su vuelta S, Europa aumentaroii 
el gusto que se tenia ú estos juegos, cuya parte caballeresca y 
maravillosa halagó siempre á los hombres de esta regior . 

El rey Ricardo fue el que introdujo los torneos en Ingla­
terra , y en Italia existían en el siglo x i pues Radcvico los 
cita en ] 158; pero uo se generalizaron hasta 1266 en que Car­
los I hermano de S. Luis rey de Francia, conquistó la Sicilia yse 
íiÍKO rey de ella como lo espresa Tolomeo de Luca en el tomo 
11 de sus anales. E l Dante hace referencia á ellos en su infier­
no en el siglo xiY cuando en el capítulo 22 dice 

E vide ffir Gualdane 
Ferir torncameati, c correr Giostra, 

Los romanos tenían en esta misma cpeca el juego llamado 
Sagonlaye, el cual consistía en correr ¡)or las calles los nobles 
armados y con divisas 6. caballo peleando entre si, como con re­
lación á las fiestas que en J265 hizo Roma al espresado Car­
los I puede verse en la obra de Iter. Jial. que escribía Malos ' 
pina. 

Como hemos dicho, estos espectáculos empezaron por mera 
diversión, y pararon en ser tan sangrientos, como los d é l o s 
glaííiadores del circo romano, con la diferencia, que estos ó eran 
criminales á los que se daba por castigo el pelear entro si 6 l i ­
diar con las fieras hasta la muer te , ú hombres eduoadosal efec­
to , p.ara divertir á nn pueblo feroz que cifraba su entusiasmo 
en ver espirar á un hombre , ú sangre fria, cubierto de heridas; 
y los torneantes eran nobles que se mataban por un punto da 
honor mal entendido, ó por hacer triunfar la hermosura de la 
dama de sus pensamientos á la vista de un pueblo , algunas ve­
ces , poco menos sanguinario puesque gustaba de estas escenas, 

No fue España de las naciones mas tardas en admitir 
estas costumbres, el carácter bélico y caballeresco que distin­
guió siempre á los hijos de Iber ia , se adaccó pronto á estos 
usos y no tardó en llegar al apogeo de [a ciballeria, tomando 
hasta su parte mas feroz, cuando movió al sabio Alonso I X Á 
dar en sus partidas titulo 13 la ley 10 que dice asi '• Tornea-
i,nienLo es una irumera de uso de armas que facen los caballeros 
„e los otros hornos en algunos logares, ¿ acaesce á las vegadas 
,,quo mueren algunos dcl lo, e porque entendió Santa Iglessirt, 
!,que nasccn ende muchos peligros, e muchos daños también & 
„los cuerpos como á las a lmas , defendió que lo non ücieseo. E 
,,para esto vedar roas firmemente, puso por pena á los que en-
„trasen en el torneamentOjealli moriesen, que los nonsoterra-
„sen en e! cementerio con los otros fieles, maguer se eonfesa-
„scn e resciviesen el cuerpo de nuestro Señor, e esto mandado, 
.,porque los homes tomasen escarmiento en los que viesen so-
„terrar por los campos, e se guardasen de lo facer," Ni ]a ame­
naza de la espresada ley ni las decretales del segundo concilio 
Lateranense ( t l 7 y ) ui las del Ecuménico, (113!)) ni del de 
Ueins (1148) y o t ros , ni aun la escomuníon y entredicho que 
impuso Clemente V prohibiendo los torneos, bastó para des­
terrarlos de España. Unida la costumbre á la protección que le j 
dispensaron algunos reyes^ y á que Juan X X I I en el siglo xr 
absolvió en sus estravagantes á los que Clemente V escomul­
gaba en su citada prohibición , se vendrá á convencer que toB 
torneos no cesaron en España ui por temores civiles, ni religio­
sos hasta qce variaron las costumbras. 

E l rey D, Alonso X I fue tan entusiasta de todos loa Jufc 
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gos de equitación y tfin'aficionado ¿'lu esballería, que no con-

iBnto con apadritiiirln, institiiyó la tamuga orden de la Bauda 

(qu t tspUcaremos üti olro número) un lÜüS, y cekbrú los tor-

nuos y justas mas solemnes dú que hay m e m o r a un Eyparia. 

FiiL-ron imestros ávabes Uiii afectos á esta diviírsion, ipif-' tior 

goí^i- de fila baüian tregua cort loa cristianos yii a^síiendu á los 

torneos de los rn-cs de Castilla y áe I.fon , ya admitiuiido á loa 

nazarenos en los suyos, y comannifiitc al ftivor de sus viseras, 

peleaban algunoü vengúnüuse de este modo de sus personak'-s 

eocmiyos. 

Con solo repasar las trúniuns aa nuestos rc-ycü, las obras de 

nuestros aotígnoa poytus , y la>; de las guerras CÍTÍIES de Grana-

da , se Icudrii una idea del entusiiU'fmo de la edad mídla por c¡ 

torneo parlieularmente en los íiglos del docí; al (juinec , época 

del mayor es])lendor de la caballería. 

E n I5Sy fue muerto Enríijiie I I rey de Francia en un tor­

n e o , y este aceidenle areniorÍKÚ de tal sucrtij á los ])rineipi:s de 

las densas naciones L|ije unos Ins prohibieron del todo , y otros 

moderaron sti pasión de suerte ijue puede fijarse en aquella épo­

ca la decadenuia y tijrmioo del antiguo espíritu de la caballería. 

Ya también en l"27i) babi*cosfarfo la Ttda en Francia al prin­

cipe Roberto bermano del rey Felipe. 

Despojado de su ferocidad etiuformc Se fueron dulcifican­

do las costumbres, l:ei<ó el torneo en nuestra España hasta prin­

cipios del siglo XVII pues leñemos á la vista la relación del q u e 

mantuvo en Uladrid U. Cristóbal de Gaviria c» IC15. 

Por los añas líl v -Ü celebró la grandeza en el picadero del 

duque del Infantado, en esta cor te , vistosos torneos á los que 

asistieron las bellas y lo mas escogido de la nobleza de la cor­

te- Ttísligos üeies de ellos no podemos menos de decir ciue era 

una mcJiquina imitación de lo que nos dicen los Iiistoriadores 

de los ant iguos: pero contenamos de buena fé, que ¿pesar de 

todas sus faltas, y de la poca edad que contábames, estoü gran­

diosos espectííeulos llenaban nuestia alma (Ic entnslasnioy cnvi-

diábinuos al caballero vencedor cuando entre mil aplausos ponía 

á los pies de su dama el premio de la victoria conseguida. 

Con datos suficientes nos bailamos para poder citar la ma­

yor parte de los torneos espíiñoles; pero como esto seria mas 

propio de una disertación , que de este lugar , lo liemoa dejado 

paraf(ue tratándolos con mas gala que nosotros pudiéramoslui-

cer lo , los canten en sus bellas poesías, los trovadores del si­

glo KIX. 

El pueblo de Madrid viú con cstraoidijiárlo placer las j u c 

gos gimnásticos de la edad media que con motivo de l a ju ra de 

nuestra inocente reina Isabel como princiísa de las Asturias se 

celebraron por los cabiUeros maestrantes españoles en nuestro 

circo nacional, y estamos bien persuadidos que asi los verá siem­

p r e , pues el recuerdo de lasglorins nacionales eluva el alma, y 

dando lugar ai entusiasmo, se pospone cuanto puede halagar cu 

otro género. 

Mucbo se hn declamado contra las fiestas de toros por las 

escenas borrorosiis á que dan lugar , no monos sangrientas que 

las de los torneos en que corría la muerte entre los combatien­

tes , culpándose al pueblo por su afición á ella; pero esta incul­

pación os injusta si se atiende ú que necesitando el pueblo de 

un desahogo, para quitarle el gusto á una diversiauperjudiciaJ y 

fcroa es necesario sustituirle antes otra cuyas ventajas conozea; 

formar poco i poi'o su gusto para duele eoslumbres nuevas y ya 

olvidndas y desterrar pov los mismos grados las ya arraigadas: 

que se ponga» al pueblo español términos de eomparacioü y él 

decidirá indudablemente por el r.iejoi-, al principio por moda y 

después por convencimiento. Estamos bien ciertos que si á la 

par que el de los toros, se estiddeciese otro circo donde se cjecu-

'tasen , despojados de la parte perjudicial, los juegos de la edad 

media j ú otros á proposito, no tarduria en perder el pueblo la 

'aíiuiou á laa Cácenas sangrientas, y se decidirla por las que U 

ofrecian ma» novedad d lu par quemas variedad, diversión u 

ilustración.- Haga el ^ol^íeinto un ensayo ó invite para ello á al* 

gun conirst ls ta , y estamos seguros do un feliz éxi to , y de qus 

en vei de rebajar, se aumentarían los caudales de beneilcencís. 

. . , - . . . • , . , U , S. CASTEM-A-MOS. 

XfcrJEOS. 
. " i : ; ; 

Hemos observado con an placer estraordinário, que 

la feliz ocurrencia del Sv. Feniandez de la Vega , de 

anvirim liceo , tiene diversos imitiidorea. Otros varios 

iivListas asociados con muchos l i teratos, se han pro­

puesto abrir otro » y forman los estatutos y señalan el 

premio del vencedor. 

Es t a circunstancia noble y digna de encomio , nos 

ha inducido á diferentes reflexiones. Los jóvenes de la 

aciua-Udad todo se lo debeu á si mismos. ¡ Honor á la 

juventud presente! Desechando autíguas y opresoras 

teorías, ha creado una miev;i escuela , cuyos princi­

pios eieraentales no han reiouado jamas en las cátedras. 

Sin mas reglas que el gus to , y siguietido las inspira­

ciones del genio , en si misma ha nacido t i gíírmen de 

aprender y no contentos con aprender, se iia aventura­

do á enseñar y á difundí r k a luces, que un soplo de 

libertad ha bastado pafa darles vida. 

Sin apoyo, sin protección se sostiene impávida, aun­

que se la cttli>a de; atrevida , y lucha y vence á l a ru-

t i ü S r T ^ iguorúiicia. Hn ve?, de ser arrastrada por el 

I ñ ^ ó ée las pasiones, entona himnos de ventura y paZi 

revuelve los libios sagrados, presenta con admirable 

novedad sus místicos asuutosj y recuerda los principios 

de la verdadera religión í y ana mágicas palabras ha­

llan mas acogida f-n el puehlo, quo el acento ateiTador 

del c lero, ÍKL comprendido el modo de enseñar ( anti­

guo si se quiere) deleitando. Pero aun ha conctbido 

una idea mas noble y generosa, no solo quiere instruir 

las niasas , conoce que aun la falta mucho que apren­

der y crea academias. Estef sel complemento de su gran­

de ohra , comprende que el espíritu de rivalidad» la 

«loria del vencimiento , debo exaltar el fuego de la 

inspiración, y alentar á -los ánimos apocados , y con 

este laudable objeto se asocia y ofrece sus intereses en 

el templo de Minerva. i; .,, 

¡ Ali ! ¿ Por quÉ nuestros magnates poderosos, 

aqueVlos que nlgnna VPIÍ cobijaron bajo su protección 

el talento y la industria, no franquean sus dorados sa­

lones, y dan á estas reuniones todo el brillo de que 

son dignas ? A par que bañan un bien á la literatura 

naciouaU este neto aumentarla algún tanto ^ia'gloria 

amortin-unda de sn eseUirecido nombre. Nos atrevemos 

á indicarles esta idea , á recomendársela muy particu­

larmente , tanto mss , cuanto que ellos mejor que na­

die , puede hacerlo con menos sacrificios. Dueños de 

locales espaciosos , los mas de ellos adornados con ele­

gancia , nada les cuesta proporcionarlas: solo abrir ans 

puertas y encender cuatro lámparas , que ahora sir­

ven de mero adorno, l i l poeta cuyos ojos no se apar-

i t I - , . i i . - . . i . ' f • • - • j : . . . • • • : ' i - I " 
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tan jamas del bello idea] > sentiria dentro de sí un ir­

resistible deseo de cantar , y al acompañarse Con el ar­

mónico laúd, no podi'in menos de exaltaríe mas y mas 

en presénciíí de las hprmosas cubiertas de flores , oro y 

perlas. El artista perdería el encono con cjnc debe mi­

rar á una clase de (]uien picmprc ha sido mirado iion 

despreciativa indiferencia. Y muclins do las bermofns 

que en un principio tal vez concuri'irian por moda, al 

' . , • 1 ' • : : . - . . 

oír describir sus encantadoras grac ias , al ver re t ratar 

sus mágicas bellezas, no podrían menos de seiiíi»" tam­

bién latii- sus pechos de £,^rntitud y reconocimiento , y 

acabarían por tejer guirnaldas con que coronar las sie­

nes del mas inspií'ado v feliz. Entonces , ¿ q u é no se 

pudiera espernr de; estos jín'cLics ? ¿Qué dias no podría 

vaticiíjnr caía nuc-ion (¡uc tauíc suspira por la gloria ? 

A. G . 

L A M P A R A S A N T I G U A S . 
vifci •III :.t:¡ •« • ! • 

L a costumbre de encender lámparas on los tem­
plos , dice el sabio Alontfancon, pasó do los hebreos á 
los gentiles. Estos no solo las usaron para la celebra­
ción de sos fiestas religiosas, sino que lay adaptaron 
á los usos domcaticog , y asi es que se las ve de diver­
sas y elegantes formas, manií'cstando los objetos á qu t 
sírvieron , y declarando el buen gHH\u de sus poseedo­
res y el grado de esplendor y iiiagniticúncia del arte 
do los antífruos. Al hojear el tomo 5.° del patriarca do 
los anticuarios ya c i tado, la obra do las antigiíeda-
des de Hercu lano , y los diversos muscos en que ae 
hallan dibujadas las bímparas egipcias , griegas y Í'O-
manas , siente uno nacer en su alma una aücion deci­
dida por aquellos pueblos, pero si llegamos á tocar 
con nuestras manos estos preciosos reatos, nuestra 
mente se dilata hacía aquellos siglos de liercísmo v de 
gloria , y á la afición sucede el entusiasmo... 

L a lámpara que representa la presente viñeta, per­
tenece al autor de este ar t ículo, ;í quien se la cedió 
graciosamente D . Luis Zara te , que la conqji'ó en el 
mismo Herculano en mayo do lS:i4' al propio tiempo 
que la sacaron , entre oti'os objetos , de una casa aca­
bada de descubrir. Po r su forma, y sido donde se hallé, 
pertenece á las que -Alontfuucon clasifica como de uso 
domestico, á pesar de que por la parte inferior, que pue­
de servir para meterla en un candelabro, puede conñui-
dirse con las que loa atenienses llevaban en unas astas 
á manera de loa ciriales que se usan en nuesíríis iglesias 

para alumbrar á Minerva cuando !a sacaban en proce* 
sioii. L a biblioteca nacional posee otra de la misma 
forma., coii la diferencia de que el hombre agrupado 
en la cabeza del caballo tiene un gorro frigio , y que 
es propia para poderla tener encendida sobre una me­
sa, l ista lámpara perteneció sin dudaalfíuua al gabine­
te de antigüedades del señor duque do ¡Medinaceli, pues 
I\Iontfeucün la dibuja exactamente con relación á di­
cho gabinete en la lámina 14d , pág. 2ÜS de la segun­
da parto del tomo 5° de su preciosa obra de L' Anti-
quiic c.rpüqi'.ée. 

Por la forma y procedencia de la lámpara que mar­
ca la niñeta, puede asegurarse ser romana, pertenecien­
te ú la época de Augusto. Cuando dibujemos alguna 
de las bellas lámparas que posee la biblioteca, dai-emos 
un artículo mus estenso acerca de este utensilio de los 
antiguos, B . S. C. 

,\h PUlíLJüü. 
]ixi[.ticu'3i> en Ja rortanuiuii como unas 30O I.íiniiiJis vlúui i'orrciipozí-

iliciitps iil uiíincju fi. que no se ptitlieron rcpürtir ó. los Srcs, «uscricorcí 
]ior halierucqucbrndu lu jiiwlrii, |mro ijue ¡o les liiú Dtrn vez en ul iiú-
jncTü (I, 5(1 -iiivierte que díulms JúmiiiaB w; i-iicituiitrnii de venta en iMs-
ctriil cti los [luntos ile üiiscrJcion <le este iicrliidicii lí -i renlon enda una 

A pcticiiiii de algunos aiiiÍL,'Oü, í c Im tinido iiii iiiámcm jiropurclmiS-
<l(j fie rctriicos del celebro MijfUot Ac Ceri-antei en ¡niiJíl ini j lcí , loa (jiit; 
si; liuHiiriíii veit.ilcs á 4 jenlea; y visto el gran realce [¡lie esta clase Aa jia-
¡icl (lá ul. líLlJiíjo, se tímrSn en'lo siice^ivii cu el mismo Iní 'jiií' fcc cucar-
jrupji par liis Sros, flUEcritríies, y lí pesar de la Mfeiivn (iíiferóiicia de SIL 
cuKtc l e ciarán wfdiante el aboriu ilc un real mas lobrc el jirccJo de sus-
cricioii, 

Eil irOIÍ RESPONSABLE, l i . S O L A , 

IMÍ ' I IEMTA DE LA C O M P A S I V I T i r O G I Í A F J C j i , 


